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El ~stilo es un rema que -aunque no se ha explorado mucho todavía­
desde el punto de vista de su constitución y papel en el conjunto de la 
producción de Bajrín y su Círculo, se relaciona de manera intrínseca y co­
herente con la perspectiva dialógica del lenguaje. En este trabajo, la intención 
es sefialar algunos aspecros referentes a la manera como el concepto de esti­
lo se va construyendo en el pensamiento bajriniano y, al mismo tiempo, se 
va instaurando una fértil polémica con vertientes clásicas de la lingüística y 
de la estilística, ya sea en afirmaciones teóricas o en análisis de diferentes 
autores, géneros y particularidades de las relaciones inrer e inrradiscursos. 
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ABSTRAer 

Although not much explored ro th is day fro m rhe point of view of irs 
constirurion and irs role in Bakhtin and h is Circle's, style is a subject which 
presems an intrinsic and cogent Link with the d ialogica.l approach of language. 
Th.is work aims to point our sorne aspecrs related ro rhe way the concepr of 
styk comes ro progressively rake shape in Bakhtin 's rhoughr, at the sarne 
time as ir inscribes wirhin ita ferti!e polemical argument with classical rrends 
of linguisrics and srylisrics, borh in theorerical utterances and in practica! 
ana.lyses of many differenr aurhors, genres and peculiarities of inrer- and 
intradiscurse relarionships. 

Kcy words: aurhorship; dtalogism; discoursr; aluriry. 
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l. CONSIDERACIONES GENERAU"".S 

Hablar de estilo dentro del pensamiento bajtiniano puede parecer, a pri­
mera vista, algo sin sentido, un disparate, ya que en Bajrín y su Círculo 
las reflexiones sobre el lenguaje están fundadas, necesariamente, en la 
relación y, por lo tanto, se salvaguarda el lugar primordial de la alteridad, 
del otro, de las múltiples voces que se confrontan para constituir la 
singularidad de un enunciado, de un texto, de un discurso, de una autoría 
o de una firma. Y no en la subjetividad, considerada como todo lo que 
hay de exclusivamente particular, individual y personal, características 
que se convirtieron (para el sentido común y para una buena parte de la 
estilística clásica/tradicional) en sinónimos de estilo. Mostrado en una 
dimensión muy especial (diferenciada y coherente con la "teoría dialógica" 

como un todo), el estilo se presenta como uno de los conceptos centra­
les para poder percibir, a contrapelo, qué significa --en el conjunto de 
las reflexiones bajtinianas- el dialogismo; o sea, este elemento consti­
tutivo del lenguaje, este principio que rige la producción y la compren­
sión de los sentidos, esta frontera en que yo/otro se inrerdefinen, se 

interpenetran, sin fundirse o confundirse. 
Para dar cuenta de dicha afirmación, es necesario recorrer varias obras 

del Círculo/ considerando la manera como, en cada una de ellas, la cues­
tión del estilo se asocia a reflexiones, análisis, conceptos y categorías 
específicas, asumiendo aspectos que, sumados, contribuyen a una mejor 
comprensión de la forma de ser del lenguaje (social, histórico y cultural) 
que deja entrever singularidades y particularidades, siempre afectadas, al­
teradas e impregnadas por las relaciones que las constituyen. De igual 
manera, debemos seií.alar varios de los trabajos que constituyen momen­
tos privilegiados para esta reflexión: "La palabra en la vida y la palabra en 
la poesía. Hacia una poética sociológica", Estética de la creación verba~ y 
dentro de este último, en especial "Autor y personaje en la actividad esté­
tica''3 y "El problema de los géneros discursivos", así como, también, El 

l En la.~ refere ncias bibliográficas, procuramos señalar los pnncipales rexws en que b cu~s­
tión del csrilo merece un tratamiento detallado y profundo en el conjunro de la.~ producciO-

nc) de Bajtfn y dd Círculo. . . 
·' "Auwr y héroe en la actividad estética'', en M. M. Bajrfn, Haan ¡¡nafiwsofia cú/ acto meo 

D~ los borrador~s y orros ~scritos, traducción de latiana Bubnov.t (fiarcdona: Anrhropos; San 
Juan: Univ~rsidad de Puerro Rico, 1997), pp. 82-105. 
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marxismo y la filosofla del lenguaje, Problemas de la poética de Dostoievski, 
Cuestiones de literatura y estética: la teoría de la novekz, La cultura popular 
en la EtÚui Media y el Renacimiento: el contexto de FranfoÍS Rabelais. 

En todos ellos, es posible encontrar el estilo como una dimensión 
textual y discursiva que se va trabajando, una cuestión refinada, en fun­
ción de los objetos específicos tratados en cada uno de los estudios. El 
concepto de estilo se va construyendo en el pensamiento bajtiniano y, al 
mismo tiempo, se va instaurando una fértil polémica con vertientes clá­
sicas de la lingüística y la estilística, así como con la~ filosofías que las 
fundamentan, ya sea en afirmaciones teóricas o en análisis de diferentes 
autores, géneros y particularidades de las relaciones inter e intradiscursos. 

II. DE LOS ESTILOS Y DE I.AS fORMAS DE ENFRENTARLOS 

En obras como Problemas de la poética de Dostoú•vski y La cultura popular 
en la Edad Media y el Renacimiento: el contexto de Fran[ois Rabelais, 
por ejemplo, es posible observar que, para estud iar el estilo de estos dos 
grandes escritores y su singularidad, Bajtín recurre a la tradición (literaria 
y no literaria) y en ella va a encontrar los elementos que -una vez 

polemizados- le permiten desmenuzar las singularidades de ambos e 
instaurar una nueva perspectiva estilística y una nueva lectura de estas 
producciones literarias. Si del análisis minucioso de los dos escritores, 
confrontándolos con la tradición que los engendra, quedan para las teo­
rías del lenguaje (del texto, del sujeto, de los discursos) algunos conceptos 
co~.o novela polifónica, polifonía, voces, carnat,alización -para decir lo 
muumo--, hoy no es posible hablar de Dostoievski y de Rabelais sin 
mencionar el estudio bajriniano y sus consecuencias estilísticas. 

En Problemas de la poética de Dostoievski, Bajtín afirma -para dar 
cue~ta del concepro de estilo a partir de la obra de Dosroievski y del tra­
tamiento dialógico que este autor confirió a la palabra- que Bouvmd 
a Pécuchet (1881), de Flaubert, por ejemplo, reúne 

[ ... ] material extremadamente heterogéneo en términos de contenido, 
pero esta heterogeneidad en la propia construcción de la novela no 
aparece ni puede aparecer acenruadamente por estar subordinada 
a la unidad del estilo y tono personal que la penetra enteramente a 
1 ·¿ d . . ' a Unt a de un mundo y de una conc1enc1a. Ya la unidad de la novela 

Discuno, uorla J anJ/uis 27 (Primavera, 2007): 33-53. 
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de Dosroievski está por encima del estilo personal y por encima del 
tono personal según los términos en los que se entienden estos aspectos 
en la propia novela anterior a Oosroievski l ... ]. Si el material suma­
mente heterogéneo de Dostoievski fuera desdoblado en un mundo 
único, singular, absolutamente diferente, correlato a una conciencia 
monológica del autor, la meta de unificación de lo incompatible sería 
destruida y él sería un arrisca malo y sin estilo (Bajdn, 1997: 14-15). 

Esta perspectiva analítica es importante, además, a medida que da cuen­
ta de la manera de enfrentar el estilo sobrepasando el análisis lingüístico. 

Aun considerando la existencia de estilos de lenguaje, dialectos sociales 

y otros (como componentes de un estilo, o caracterizadores de estilos), 

la búsqueda se realiza con el objetivo de saber bajo qué ángulo dialógico 

éstos se confrontan en una obra, en un texto o en un enunciado. Y, 
según Bajdn, el ángulo dialógico no se puede establecer por medio de 

criterios genuinamente lingüísticos, porque las relaciones dialógicas 

pertenecen al campo del discurso: 

La estilística se debe basar no solamente y no tanto en la lingüística 
como en la mctalingüisrica, que estudia la palabra no en el sistema de 
la lengua ni en un "texto" fuera de la comunicación dialógica, sino pre­
cisamente en el campo propiameme dicho de la comunicación dialógica, 
o sea, en el campo de la vida auténtica de la palabra. La palabra no es 
un objeto, sino un medio constantemente activo, constantemente 
mutable de comunicación dialógica. Ésta nunca es suficiente a una 

conciencia, a una voz (Bajtín, 1997: 202). 

Tal postura delante del estilo y de una estilística discursiva también apa­

rece en La cultura popular en la Edad Media y el Renacimiento: el contexto 
de Franrois Rabelais. Aquí, el estilo grotesco, el lenguaje familiar y todos 

los géneros y formas de este lenguaje que ejercieron una poderosa in­

fluencia sobre el estilo de Rabelais -así como el estilo de plaza pública­
se tratan con rigor y originalidad, considerando la estrecha relación exis­

tente entre la palabra en la vida y la palabra en el arte. Ello se observa, 

por ejemplo, en el siguiente fragmento: 

De un extremo al otro, el Prólogo de Pantagruel está hecho en un tonO 
vulgar, según el estilo de plaza pública. Olmos el "grito" del vendedor 

•- ·· - ·"""' ?7 IPrimav~ra, 2007): 33-53. 
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del mercado, del charlarán d 1 d 
d d 

• e merca er de d 0 ·¡ 
e or de libros de cuatro e r gas mJ agreras, del ven-

encavas; oímos cambié 1 Id' 
groseras que siguen a las re 1 . . , . . n as ma Iciones 

'd e ;unacwnes 1romcas y ¡ al b 
senn o. De esta manera el 1 . a as a aJlza.\ de doble ' tono Y e esnlo d 1 p ·¡ 
neros de la reclamación y d 1 1 . f: . ~ ro ogo retoman los gé-
pública. En este Prólogo 1 e alenbguaJe amihar empleaJos en la plaza 

' a P a ra es el pre~' J · 
pronunciada en medio de l 1 . . d . bon, es ecir, la palabrota 
di · a mu mu salida de 1 1 · J 

nge a ella. Todo lo que ciene la alabra 1 . .a ~u m u , y que se 
se le opone no le esrá d' . d p e es solidano al publico: no 
. , !Cien o un sermón n 1 

stno que se ríe con él [ J L . . . ' o o acusa, no lo intimida 

d
. . ... · as 111JUrias fam il' . e ' 
IstmuJos, organizan la din , . bal tares, arectuosas o sin 

. amica ver de rodo el p '1 d 
nan su esnlo (Bajtín, 1987: 143_144). ro ogo y ererm i-

Por otro lado, en El marxismo la filos ,R . . 
Voloshinov, el traba)· O con 1 y '1 o;.a del lengua;e, firmado como 
fu d e estt o aparece com d 1 

. n os e innovadores estudios sob 1 f¡ o uno e os más pro-
discurso de otro conrrapo . , d rel als ormas de transmisión del 

la 
' men ose a a evedad red 

con que eran tratados (hasta 1 . uctora y mecánica · dir entonces) e dtscurs ¿· · 
m ecco libre. En la tercera d 1 . 

0 
trecto, mdirecto e 

ria de las formas de enunci dpartel e a obra, tl.tulada "Hacia una histo-
d 1' a O en as COnStrUCCIOn l' .. • · 

e ap 1caci6n del método · ló . es mgUJstlcas (ensayo 
· • socto g1co a probl , ¿ · · 

ston aborda las formas de tr .. , d 1 . emas e smtaxts)"' la discu-
ansmJSJon e d tscurso d ·¿ 

--entre otros puntos- 1 . , . e otro, const erando 

l 
· a captac10n acuva del ¿· 1 ¿· 

a Interrelación del . . tscurso, a mámica de 
od com exto narrattvo y del ¿· . 

t as las consecuencias de est tscurso cttado, asf como 
producción de sentido. a nueva perspectiva para los estudios de la 

A partir de dos grand , 
del discurso de otro (estilo ~~n~:~~gon~l cst~lísricas para la transmisión 

Y estl o pmtoresco) ~ se ob , serva-en 

• 
4 "Podemos llam · . anreror· . ar e~ta pn mera ont:mación 1 1 

de ca·r lednralc d•.ón entre el discurso narrativo y el d' ---en a. cdua ~e mucye el dtnamtsmo de la a e 
15 

d tscurso ctta o-- . '/Q ¡ ¡ 
lalden . . curso e otro (tomando prestado 1 , . ''11 mta (drr linrart Sti/) 
10 ci~la pnncipal dd estilo lineal es crear e termmo. del crftico de an:c Wolffiin). La 

o, correspo d' d contornos C><tenores nítido ··' d d d qUe 
0

· n ten o a una menor fuena d 1 r . . . ; ¡ure e or el discur-
J.Ste una co 1 h e •actor llldl\•tdual · F hablan 1 . mp eta omogeneidad est'l' · d lllterno. .n los casos en 

'"'--' a mtsma len ) 1 d. ' t.mca e todo el texto (el a 
"i1Q y Una plas .. d ra ' e ISCUTSO construido COmO ~iendo 1 d 'U!Or y SU.S personajes 

) En las tlCI a ~áximas .. (Bajtín, 1997: 1 'SO). e e otro alcanza una sobrie-

CUno cirad egunda onemación de la dinámiCI de la inter . clioa lllás o,. observamos procesos de natural relactón de la enunciación y del dis-
sutdes y á cza cxact;;meme opuesta La 1 m s versátiles p<tra permirir al . l'.l · engua elabora me-autor 111r1 rrar sus répl icas . Y sus comemanos 
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.. , .. n estudio minucioso sobre el dis-lugar de concepoones gene_ncas- u . icia una visión 
directo el discurso indtrecro y sus vanantes, que pro~ . d 

~~~~ciativa ~ discursiva de las formas de cita, pue~ la htstona e estas 

formas se halla localizada en el tiempo y en el esp~cto.. ibles 
Como se puede observar en el presente estudto, las formas_pd~s . 

h" · -dad y no permanecen 1 enncas del discurso citado -que tienen tstonc1 b"é 1 
. las diferentes culturas- asumen tam t n a 

a lo ~~r~,o d;; :~:zoc~ne~rm~ndo la idea de que el escilo (lejos de ago-
con lCIOin . ~d d de un individuo) se inscribe en la lengua y en tarse en a aurent1c1 a 

sus uEsosl h istóri~:enp~:~:~a~:sla vida y la palabra en la poes_ía. Hacia 
n e texto d y 1 hinov apa-. . 1, - " (1926) también firma o como o os ' 

~e:: ~~;:r:;:~~a~':'reflexi6n' sobre el estilo, tal v<2 una de l~b~~ 
instigadoras desde el p~nto de vista tleó~~o .• ~~~l::r~l!o;s~~~::~re" ~Le 

T .. on esnlo conocen e rerran 
con estl1stlca y e • ,\ . al"zado por el naturalista y escritor fran­
style c'est l'homme meme;, tnmort 1 .. /, tyle 

. B ffi (1707 - 1788) en su obra Dzscours sur e s cés George LoUls u on , - 1 d" ara la 
(1753). Tomando como interlocutor dicho das1co, e texto 1Sp 
siguiente afirmación: 

.. b demos decir- el estilo son por El estilo es el hombre; sm em argo po 1 h~mbre y su orupo 
1 dos hombres o más exactamente, es e b 

o menos · • . 1 eceptor que es 
social en la persona de su representante_ acnvo -e r d~hombre 
el partícipe permanente del discurso mterno y externo 
(V. Yoloshinov/Bajtín, 1997: 135) .. 

·Cómo comprender el estilo, una dimensión tan particular, -t~ ~dt 
~idual como resultante de por lo menos dos personas, ?al~eJor. e a 

, l na v su grupo soc1 . relación que se estab ece entre una perso , 

.. f, erza por deshacer la estrucwra compacta d . d El conrexto narratJYO se es u · 
en el tscurso e otro. b l b . ~ omcras .. Podemos llamar este estJ-1 d . . do por absor ero y orrar sus r 
y cerrada de tscurso cna · ·¿ . 6 . S endencia es atenuar los contornos d l d' d otro el ~m o prct neo .. . u t , 
lo de transmisión e ~~curso e Ad á l propio discurso es mucho mas 

• 'd d 1 palabra de otro. c:m 5• e 
exteriores mtt os e a d 1 · ·ó 

1 
pueden ser sutilmente pucsros en . Lo d'f. a·pcctos e a enunc¡act r . 

individualizado. s 
1 

ercnres s . l . . 
1 

capra (la aserción que está contelll-
. 1 su ~enndo o )¡cttvo o que se . . . 

evidencia. No es so amente · . l ·d· d lingü(sticas de su reahzac1on ver-. ) . b · é rodas las pamcu an a es . 
da en su intenor , smo ram 

1 11 
d da orientación- una vane-

. 1 ~n el marco e esra segun · bal. Es posible enconrrar, 1gua mente 
dad de tipos (Bajrín, 1997: 150) .. 
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Un poco antes de ofrecer esta afirmación retumbante, el texto se re­
fiere a la poética clásica que definía el estilo en alto y bajo - justamente 
para destacar la naturaleza social y evaluadora del arte-, así como el 
hecho de que, en un evenro arrístico, hay facrores esenciales que actúan 
en las interrelaciones de los participantes involucrados y determinan las 
líneas generales y básicas del estilo poético como un fenómeno social. 
Para desarrollar este raciocinio, nombra tres participantes: el autor, el héroe 
y el oyente, que deben ser comprendidos no como entidades fuera de la 
propia percepción de una obra artística, sino como entidades que son 
factores esenciales de la obra, las cuales constituyen la fuerza viva que 
determina la forma y el estilo. 

La idea de evaluación -muy cerca de lo que en otras obras aparece 
como entonación evaluadora-- se explica de una manera que permite 
considerar que el estilo de una obra poética se halla también impreg­
nado de la actitud evaluadora del autor. De este modo, el texto intenta 
dejar claro que no se trata de la evaluación ideológica incorporada al 
contenido en forma de juicios o conclusiones, sino "a una valoración 
por medio de la forma, que es la más radical y honda, y se expresa en la 
misma modalidad de la visión y de la disposición del material artístico" 
(Voloshinov/Bajtín, 1997: 129) .. Por otro lado, y siguiendo el mismo 
raciocinio, un papel muy importante se va a conferir al oyente, al des­
tinatario, que será considerado ocupante de una posición especial: 
bilateral, es decir, se refiere tanto al auror como al héroe (objeto del enun­
ciado). Y esta posición también tiene efecto determinante en el estilo de 
un enunciado. 

Para dejar clara esta manera de concebir el estilo, el texto discute varias 
formas de relación entre el autor y el oyente, entre el oyente y el héroe, 

Y las ejemplifica con algunos géneros, como es el caso de la sátira, la 
cual puede involucrar al oyente como alguien planificadamente cercano 
al héroe ridiculizado y no al autor que ridiculiza. D eja clara también esta 
relación en otros estilos que denomina estilo confesional, tomando como 
ejemplo obras de Dostoievski, o estilo caricaturesco, enconreado en las 
artes plásticas, cuando la forma expresa alguna evaluación específica 
sobre el objeto esculpido. 

Si estas afirmaciones parecen algo "teóricas", y necesitan ejemplos para 
hacerse más concretas, sería suficiente seguir las primeras páginas de 

Discurro, uorla y and/Uis 27 (Primavera, 2007 : 3 -
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. . 1 das de algunas revistas semana-. . ódlcos o as porra . . 
algunos dtanos o pen ' l d. . l "

13
,.t1·¡0

" de la revista, Siempre 1 " ·1 " de 1ano, e ......, , . 
les, para encontrar e estt o d 1 ntos en pauta en el dla, smo 

. lamente e os asu , . 
establecido a parttr no so . 1 cen para exponer estos toplcos 

. bal y VIsuales que se la 
de las opCiones ver es . . . o pretende mantener, 

l 'ó e el diario manuene, 
y, también, de la re acl n qu l . l estilo se revela de manera 

l En época de e ecclones, e con sus ectores. 

abundante y casi obvia. . la cual en el estilo se ven involu-
l'. perspectiva en 

Para connrmar esta . . nterlocurores a rexros, . . . · . que uenen como 1 . 
eradas algunas ldwsmcraslas al . tiempo- es una dtmen-

. os yque- m1smo . 
contextos, dtscursos, y otr , gl' . en el análisis del lenguaJe, 

d eren ne tgencta 
sión en la que no se pue e ca s· El marxismo y la filosofia dellen~-
pueden visitarse otros textos. len ) ·'ble leer que la situactón 

. 1992· 122 es post }·e (BaJ'rín/Volochmov, · . , , 'mos determinan la for-
. . sociales mas proxl . , b l inmediata y sus parttctpanres . d Estética de la creaaon ver a 

l ·1 del enuncta o, en d' 
ma ocasional y e estt o al os elementos para el estu lO 
dos texros (en especial) van_ a ofr;cer ·v~~~d estética" y "El problema de 
del estilo: "Autor y personaJe en a acn 

los géneros discursivos". . 'd d , . " firmado como Bajtin . . 1 acnvt a estettca , 
En "Autor y personaJe en a 'l ( b' , abordado desde una pers-

20 1930 el estl o tam ten . Y 
escriro emre 19 - • b' . , de procedimientos convmcentes . d fi mo com maclOn 

pa.:tiva artisnca) se e ne co . r --entre otras cosas- un punto 
Y poderosos de la conclusi6n. Esro lmp tea la relación del autor con 

. destaca por ser 
de vista en el cual la escntura se e de utilización de la lengua. 

mente su rorma . , d l la lengua y, consccueme ' . ealidad- la rclaclOn e 
'al . transparenta -en r b En el maten Impreso, se . b . mediante pala ras, 

' · . 1 estilo artísttco no tra aJa . d . 
autor con la vtda, o sea. e d l lores del mundo y la VI a, 

del mun o, os va . . 
sino con los momenros ·¡, conjunto de procedtmtenros 
por tanto, se puede defin~~ eldeslttho co~: y de su mundo. Dicho estilo 

e · ' conclus10n e om · 1 alabra Para rormacton y 1 . , con lo matenal, con a p . b'én la re ac10n . 
es el que derermma, tan1 I : d d' . una porrada de revtsta con-

. ágma e 1ar1o o . 
(208-209). Una pnmera p d ro artístico o de un suJeto 
firman esta idea, incluso sin tratarse e un tex 

identificable como un individuo. J·e en la actividad estética", 
l "Autor y persona d 

Continuando con e rex~o. ·¡ " otra definición que se pue e l to llamado "Trad1c1ón y esn ° ' en e pun . , 
encontrar aparece a continuacJOn: 
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Llamamos estilo a la unidad de procedimientos de estructuración y 
conclusión del héroe y su mundo, y de los recursos de elaboración 
y adaptación (superación inmanente) del material determinados por 
los primeros (176). 

A partir de tal definición, surgen algunas pregunras que cualquier estu­
dioso del lenguaje podría plamearse, en las que se consideran varios de 
los aspectos de la perspectiva planteada hasta este momento, por ejemplo: 
¿Cuál es la relación entre el estilo y el auror en su individualidad? ¿Cuál 
es la relación del estilo con el contenido, o sea, con el mundo de los 
otros, objeto de acabamiento? ¿Cuál es el significado de la tradición en 
el contexto de valores del auror contemplador? 

El texro procura exactamente responder a estas preguntas: señala que 
un estilo grande abarca todos los dominios del arre o no existe, pues se 
trata precisamente del estilo de la misma visión del universo y, ya después 
del estilo, de elaboración del material. Esre aspecto queda comprobado 
en los diferentes estilos, de diferenres épocas, en el hecho de que el esti­
lo confiere "unidad a la apariencia transgrediente del mundo, a su reflejo 
hacia el exterior[ .. . ]. La visión del mundo organiza y une el campo de 
visión del hombre; el estilo organiza y une su entorno" 078). 

Si hasta aquí la mayor parte de las referencias al estilo tiene relación 
con el arte, confirmando en cierra medida la idea de que los estudios 
estilísticos conceden un especial privilegio básica111enre a los discursos 
anísricos, el texto "El problema de los géneros discursivos", escrito en­
tre 1952 y 1953, que también aparece en Estética de la creación verbal 
cambia el rumbo a esta percepción. Para definir los géneros discursivos, 
uno de los aspectos destacados es el hecho de que éstos transitan por 
todas las actividades humanas y deben pensarse, culruralmente, a partir 
de temas, formas de composición y estilo. Ello significa que, además de 
las actividades literarias, todas las demás actividades implican géneros y, 
COllSecuenremente, estilos. 

El uso de la lengua se lleva a cabo en forma de enunciados (orales y 
escritos) concretos y singulares que pertenecen a los parricipanres de 
una u otra esfera de la praxis humana. Estos enunciados reflejan las 
COndiciones específicas y el objeto de cada una de las esferas, no sólo 
por su contenido (temático) y por su estilo verbal, o sea por la selección 
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de los recursos léxicos, haseológicos y gramaticales de la lengua, sino, 
ante rodo, por su composición o estructuración. Los tres momentos 
mencionados -el contenido temático, el estilo y la composición­
están vinculados indisolublemente en la totalidad del enunciado y se 
determinan, de un modo semejante, por la especificidad de una esfera 

dada de comunicación (Bajtín, 248). 

Más adelante, en este mismo textO, hay una referencia al hecho de que 
el estilo se halla indisolublemente vinculado al enunciado y a formas 
típicas de enunciados que son los géneros. Si el enunciado refleja -en 
cualquier esfera de la comunicación- la individualidad de quien habla 
o escribe, naturalmente éste posee un estilo individual. En lo referente 
al género, sin embargo, Bajdn afirma que no todos los géneros son igual­
mente propicios al estilo individual: los más propicios son los literarios, 
pues el estilo individual forma parte de la realización enunciativa. Los 
menos favorables son los géneros del discurso que, en la comunicación 
cotidiana, requieren una forma estándar, como ocurre con la formu­
lación de un documento oficial, de una orden militar, de una factura 
de servicio, de las felicitaciones, de los votos, de los intercambios de 

novedades, y así por el estilo. 
Considera, además, que cada esfera conoce géneros apropiados a sus 

especificidades. A dichos géneros corresponden determinados estilos. Una 
determinada función, ya sea científ1ca, técnica, religiosa, oficial, cotidia­
na -sumada a las condiciones específ1cas para cada una de las esferas de 
la comunicación-, genera un determinado género, o sea, un determi­
nado tipo de enunciado, relativamente estable desde el punto de vista 
temático, composicional y estilístico. Aquí, sin duda -si pensamos en 
la fase actual de la construcción del conocimiento, en nuestra cultura y 
en los círculos académicos en general-, ciertamente sabremos señalar 
algunos géneros y las coerciones que determinan su temática, su forma 
composicional y su estilo. No obstante, sabremos también -en medio 
a las estabilidades- señalar lo que hay de marca auroral en artículos, 
monografías, tesis, clases expositivas, seminarios y conferencias. 

Al afirmar que el estilo se encuentra indisolublemente vinculado a 

unidades temáticas determinadas y, lo que es particularmente importante, 
a unidades composicionales, se observa que el autor retoma lo ya indi­
cado en el texto "El discurso en la vida y el discurso en el arte". Se 
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considera que el estilo también de ende d 1 . . , 
entre el locutor y los otro . . . p e npo de relacJOn existente 

s pamc1pantes de la co . . , 
sea: el oyente, el lector el interlo mumcaclün verbal, o 

1 
' cutor cercano y el i · d ( l eal 

e presunto), el discurso del otro , l . magma o e r y 
los géneros altamente estratifi~~:: ~or ~- esnl?d r;duso en el caso de 
de que varían de acuerdo con l . , u lv~rst a se debe al hecho 

1 
. as ctrcunstanctas la P .. ó . 1 

re actón personal de los . . . , OSIC1 n socia y la partiCipantes. S1 por 1 d . . 
elevado, estrictamente oficial b"é : un. a o, existe el esttlo . • tam 1 n exrste el esnlo f: ·1· . 
vanos grados de familiaridad d . . .d d am1Iar que nene 

1 1 
Y emttmi a Talesgé ( . 

ar os géneros elevados y ofi . l ) . · neros en pamcu-ICia es son muy est bl . 
carácter de prescripción. a es, normanvos y con 

Sin embargo, también en este caso nada im "d 
tervención de variadas infl . El ~ P

1 
e que ocurra una in-

extOnes. genero de 1 1 d 
puede transferirse de la esfera oficial h . 1 e os sa u -~s, por ejemplo, 

· . , aCia a esrera famthar d 1 
rucac10n. Por supuesto pod , h b . . e a comu-
Con finalidades análog~s se; ~ er un~m~ex1Ón irónica y paródica. 
neros pertenecientes a es6 ud~ e en con ndlr deliberadamente los gé-

eras nerentes como el d 
tránsito transformado en , caso e un cartel de 
Paes,G o dentro de una . poem; obra del poeta brasileño José Paulo 
..J t misma esrera como es el d 1 e 
wstica, en que la primera p , . d, caso e a esrera perio-

agma Y to a su connotació 1' · 
recuperar humorísticamente . n po ltlca se pueden 
edición del diario. en una cancarura estampada en la misma 

El autor observa también que cuando . ro a Otro no nos l" . , . pasamos el esnlo de un géne-
, Imitamos a modificar la · d . 

por el simple hecho d · 
1 

resonancia e d1cho estilo 
e msertar o en un gé l 

que destruimos y renovamos l . nero que no e es propio, sino 
mos pensar en lo que e propiO género. En este sentido, podría-
al ocurre con una obra l"r · d cine. En cierto modo 1 b. I eraria cuan o es adaptada 
y _recepción trae consigo d ~o 1~e de, esfera de producción, circulación 
bto de estilo In 1 d . genero y, consecuentemente el cam-

. e uso cuan 0 el eme · ' posible al original. asta mtenta permanecer lo más fiel 

Se trata del caso, por ejem lo d 1 , 
del periodista Pedro B. al p .d' e a p~hcula Otras historias ( 1999) 
e 1 , conoct o espectalme t . . , 
n programas de televisión de 1 R d Gl b n e por su participación a e o o, pero que también se 

ó José Paulo Paes Um do ( ·-' porto s Sao Paulo: Brasiliense, 1986). 
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aventura en el lenguaje cinematográfico. En dicho caso, se b~só en la 
obra Primeras historias (1962), de Joáo Guimaráes Rosa (escntor cuya 
producción tiene un elevado nivel poético), que presenta u~~ fuerte 
carga de imaginación, un tratamiento ~erb~, ~n tono. metaftstco, que 
aparentemente resulta imposible traduCir en tmagenes cmematográficas 

sin pérdida de estilo. _ 
La primera reacción de los lectores de textOS del autor ~e Gran se:wo: 

Veredas, es la de cierta desaprobación o desconfianza hacta la osa~ta de 
un periodista. Pero ¿cómo? ¿Hacer una película de la Red Globo temendo 
como fuente un texto tan poético, tan profundo, tan singular? Inde­

pendientemente de que la película sea buena o mal~,, t~ ac~i~ud revel.a 
un prejuicio apoyado en la idea de estílo como expreston mdtvtdual, ~:~­
vada, no se puede movilizar, reaprovechar por orros planos de expreswn 
(otros géneros), sin perder su calidad. Y es p~ecisam~nte aquí ~onde : l 
concepto bajtiniano de estilo, definido a pamr de la mterlocuctón reCI­
proca con otros dominios de la cultura, permite evaluar la película. ¿El 
estilo que va para la pantalla del cine dialoga de qué manera con la prosa 

roseana? 
·Cuánto aliento se necesita para poder responder a estas preguntas! 

Ten1iendo como punto de partida Primeras historias (Guimaráes .Rosa, 
1962), el autor recrea cinematográficamente una parte del u~tv:rso 
roseano en todo lo que éste tiene -al mismo tiempo- de brastleno Y 
de universal, construyendo lo que ha denominado Otras historias. ~~ 
título (como se ve) suftcientemente expresivo para demostrar un dta­
logo con el texto de partida, con sus lectores y con los espectador~s, ya 
indicados como diferentes destinatarios de la película. Es como Sl este 
tirulo dijera: "Por favor, señores, son las mismas historias, pero son otras"· 

Para dar cuenta -por así decir- de algunas de las formas con las 
que Guimaráes Rosa y el conjunto de cuentos presentan al ser humano 
en lo que éste tiene de atemporal y al mismo tiempo de regional Y es­
pecífico, se hace un primer y significativo recorte en la colección Primeras 
historias, o sea, solamente cinco textos participan en la narrativa fílmica: 
"Mala Fama", "Soroco, su madre y su hija", "Los hermanos Dagobé", 

"Nada y nuestra condición" y "Sustancia''. 
Parafraseando a Bajón en "Sobre Maiakovski" (Bajún, 1996): ¿dónde 

el cineasta se encuentra y desde dónde observa el texto roseano para 
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c~nstruir su texto visual? En este juego de centinela, ¿qué es lo que el 
director descarta, lo que transforma, lo que destruye, lo que construye? 
¿Cómo negocia con los discursos que corren por el texto? O también: 
¿qué estilo identifican los no lectores de Rosa y los lecrores y, a su vez, 
dónde sitúan las fronteras entre la firma de Rosa y la de Pedro Bial? 
¿Queda espacio en la pantalla para que el texto roseano surja entre los 
dobleces de las imágenes, o las imágenes ahogan la tesitura verbal? 

Estas cinco hisrorias no se escogieron al azar. Aquí se recuperan ejes 
fun~amentales del universo roseano, ya que se movilizan en el espacio 
ambtguo y complejo definido como sertáo, paisajes, personajes, historias 
y lenguajes que transitan (sin fronteras definida.~) entre el "fingir" de los 
cuentos de hadas y la dura realidad del sertáo, poblada por el trabajo, 
por la locura, por el miedo, por la violencia, por la muerte, por el amor 
y por la s~rprendente manera de ser de estos hombres que, aun estan­
do en la ptel de crueles bandoleros o ricos hacendados, dejan ver un lado 
imprevisible, desmedidamente humano. La explotación explícita del 
pluri~ingüism~o ~stético, literario, social y cultural que caracteriza la pro­
duc~tón de Guunaráes Rosa, va a ser -por lo tanto-- visual, verbal y 

must~me~te recreada por los recursos posibilitados por el plano de 
exprestón cmematográflco. 

l!niendo en un mismo espacio, narrativo y geográfico, a algunos per­
~onaJes y una forma de expresarse que viene de Rosa, y que al final se 
~untan en una simbólica procesión, la película está hecha con muchas 
Imágenes de palmas buritis, molinos de harina de yuca, cañaverales, lla­
nuras descampadas, mesas de bar, ambiente de velorio, movimientos de 
planos interiores y exteriores, pies, muchos pies entrevistos sin los cuer­
pos que sustentan, rostros, caballos galopando en tropel, muchas puerras, 
ventanas, calles, cruces y esquinas de calles, casas sencillas y casas con 
grand~ portales. Un intenso y apropiado juego entre luces y sombras, 
que deJa ver, en el "fingir", voces que pueblan y animan el sertáo. 

La figura del bandolero/bandido (típico personaje del sertáo brasileño, 
l~am_ado en portugués cangaceiro o jagunfO, que está presente de forma 
Significativa en la formación social brasileña y protagoniza la obra de 
muchos escritores, como es el caso de Franklin Távora Rodolfo Teófilo 
José Lins do Rego y Jorge Amado, para citar sólo algut~os) aparece tant~ 
enPri h' · 1 .. meras tstorzas como en a transpostctón hecha para el cine por el 
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periodista Pedro Bial. Lo que se observa es que la ambigüedad ~sumida 
en el imaginario cultural se trabaja por parte de las ~os narranvas, _ror 
parte de los dos estilos. Si los hermanos Dagobé (facmer~sos_ y asesmos 
en actividad) aparecen en el texto literario separados del JUbllado Mala 
Fama -que pertenece a otra narración-, el estar juntos ~n la película 

es posible justamente por la dimensión ambigua que el cm~asta ,ca_pta 
del texto roseano. Los protagonistas no se encuentran redue1dos umca­
mente al signo de la maldad, al miedo que despiertan: deja~ ver ot~as 
facetas, motivadas por la existencia de dominios y fuerzas sociales Y eXIS­

tenciales tan inusitadas como el lenguaje y la valentía de un pacato, 
pacífico y honesto ciudadano, como es el caso del person_aje Liojorge 

que "había enviado a Damastor Dagobé para el mundo sm fin de los 

muenos". 
Al fundirse cinematográficamente, las figuras construyen un punto 

significativo para las lecturas posibles de prototipos culturales e~ dif~­
rentes dimensiones de la comunicación social; además, para las Impli-

caciones dialogismo/estilo/autoría engendradas. 
Ante esta transposición, ¿cómo podríamos responder a preguntas tales 

como: ·Puede entenderse la firma de la película como si fuera "compar­
tida" e~tre el escritor y el cineasta? ¿En qué medida el estilo roseano, 
fundado exclusivamente en el plano de la expresión verbal, contamina 
el lenguaje cinematográfico? ¿Qué formas de dialogismo se pueden c?n­
siderar a partir de las dos producciones mencionadas y de los esulos 

implicados? ¿Cuáles elementos del plurilingüismo cu~tu~al brasileño Y 
universal fueron recuperados por las dos obras? Cualquier Intento de res­
ponder a estas y a otras cuestiones pasa, necesariamente, por la f~rma 
con la que el pensamiento bajtiniano concibe el estilo, o sea: El esnlo es 
el hombre; sin embargo, podemos decir: el estilo son por lo menos dos 
hombres, o más exactamente, se trata del hombre y su grupo social en 

la persona de su representante activo -el receptor- que es el partícipe 

permanente del discurso interno y externo del hombre. 
Tomando como objeto la organización de los dos planos de expre-

sión (el literario y el cinematográfico), y la recreación de personajes que 
provienen directamente de una determinada cultura, de su constitu~ión 
social, de los diferentes aspectos (incluido el imaginario) que contnbu­
yen para su identidad/diversidad, es posible correr el riesgo de decir que 
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tanto Guimaráes Rosa (el gran escritor) como Bial (el cineasta) consti­
tuyen su estilo a partir de la relación con el otro, cultural o estéticamente 
constituido (o ambos). Y, de tal manera, podemos establecer las cerca­
nías y las distancias que pueden reconocerse entre la prosa literaria -de 

acuerdo co_n lo q~,e nos enseña Bajtín- y la ficción cinematográfica, así 
co~o la d1menswn de la autoría implicada en el discurso poético de 
Gu1maraes Rosa ~ la dimensión de autoría de una película cuyo otro 
-tomado como mterlocuror, como motivo de diálogo- es una obra 

literaria. 
La cuestión esencial del paso de un plano de expresión constituido 

y reconocido -ya circulante en la cultura, como ocurre con la obra de 
Rosa- ~ otro plano es un facror que sin duda deja un ancho margen 
~e. a_utona para el autor del texto de partida. Sin embargo, la dislocación 
llliClal de la autoría a un segundo plano -bajo la sombra de la fuerre 
imagen de Gu~araes Rosa y su forma particular de trabajar con la cultura 

Y con ell~n¡~uaJe-.- no excluye la manipulación visual, estética y culcu­
ral con~:uUida ctne_matográficameme por el diálogo que el cineasta 
establecJO con su obJeto de conocimiento, de placer y de deseo. 

Para finalizar el ejemplo de transposición, vale la pena transcribir 
o:ro fragmento en el que Bajtín discurre sobre la expresividad del enun­
Cl~do Y su relación con su objeto y con enunciados de otro sobre el 
nusmo tema: 

!ste es un caso t!pico e importante: muy a menudo, la expresividad 
e nuestr~ enunCJad? se determina -a veces no tanto- no sólo por 

el con_remdo del objeto de nuestro enunciado, sino también por I<A~ 
enunnados del orro sobre el mismo tema, a los cuales respondemos, 
~on los cuale~ P?lemJ.zamos; s~n estos últimos los que determinan 
gual~enre la mststeneta sobre Ciertos pumos, la reiteración, el escoger 

exprestones más contundentes (o, por el contrario, menos contunden­
~), el t~n_o provocante (o, por el contrario, conciliatorio), etc. [ ... ] 

exprestvtdad de un enunciado es siempre, en mayor o menor grado, 
una respu~sta, en otras palabras: manifiesta no sólo su propia relación 
co
1 

n el objeto del enunciado, sino también la relación del locuror con 
os enunciados del otro. 

[ ... ] Las tonalidades dialógicas rellenan un enunciado y debemos to­

marlas en cuenta si queremos comprender hasta el final el estilo del 
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enunciado. Pues nuestro propio pensamiento -en el marco de la filo­
sofía, de las ciencias, de las artes- nace y se forma en interacción y en 
constante lucha con el pensamiento ajeno, lo que no puede dejar de 
reflejarse en las formas de expresión verbal de nuestro pensamiento 

(Bajtín, 1987: 316-317). 

Siguiendo la forma asumida para el estilo en el pensamiento bajri~iano 
y las contribuciones que puede traer para el análisis del tc~to , del discur­

so y del lenguaje de modo general, se corrobora que el esnlo ~alocad~ 
bajo esta perspectiva-- entra como un elemento en la umd~d de g~­
nero de un enunciado. El estilo puede ser objeto de un estudw especi­
fico, especializado, considerándose -entre otros pun~os-. que los ~tilos 
tienen relación, también, con el género, lo que Implica coerciOnes 
lingüísticas, enunciativas y discursivas, propias de la actividad en la que 
se inserta. Además, otro aspecto constitutivo e inalienable es el hecho 
de que el enunciado esté dirigido a alguien: el hecho de estar volcado 

hacia el destinatario. 
La concepción de destinatario (aspecto esencial para determi~ar 

las dimensiones de cualquier análisis del lenguaje) se discute en vanos 
momentos de la obra de Bajón y su C írculo. En "El problema de los gé­

neros discursivos", se lleva a cabo con el objetivo de aclarar que el estilo 
depende del modo como el locutor percibe y comprende a su de.stina­
tario, y del modo como presume una comprensión responsiva acnva: 

El destinatario puede ser el compañero e interlocutor inmediato de 
un diálogo cotidiano, puede representar un grupo diferenciado de es~e­
cialistas en alguna esfera específica de la comunicación cultural, o b1en 
un público más o menos homogéneo, un pueblo, contemporáneos, 

partidarios, opositores, personas cercanas o ajenas, etc.; también ~uede 
haber un destinatario absolutamenre indefinido otro no concrenzado 
(en roda clase de enunciados fonológicos de tipo emocional) -y todos 
estos tipos y conceptos de destinatario se determinan por la esfe~a de 
la praxis humana y de la vida cotidiana a la que se refiere el enunoado. 
La composición y sobre todo el estilo del enunciado dependen de un 
hecho concreto: a quién está destinado el enunciado, cómo d hablame 
(o el escritor) percibe y se imagina a sus destinatarios, cuál es la fuerz.a 
de su influencia sobre el enunciado. Todo género discursivo en cada 

Discurso. uorla y análisis 27 (Primavera, 2007): 33-53. 

ESTILO: IDENTIDAD Y ALTERIDAD 47 

esfera de la comunicación discursiva posee su propia concepción mo­
delo de destinatario, la cual lo determina como tal (Bajtín, 1995: 285). 

El textO bajtiniano sobre los géneros del discurso representa --en lo re­
ferente a la concepción dialógica de estilo-- un abordaje discursivo que, 
de hecho, es el aspecto menos considerado por parte de la mayoría de 
los consumidores de teorías sobre géneros. Tras tratar detalladamente di­
cha cuestión y asumiendo la perspectiva estilística, el estudio finaliza con 
la siguiente afirmación: 

El análisis estilístico que abarca rodas las facetas del esrilo es posible 
tan sólo como análisis de la totalidad del enunciado y únicamente dentro 
de aquella cadena de la comunicación discursiva ~uyo eslabón insepa­
rable representa este enunciado (Bajtín, 1995: 290). 

11!. CONSIDERACIONES FINALES 

De este conjunto de reflexiones sobre el estilo (sorprendido en varias 
obras de Bajún y su Círculo) es posible concluir que cualquier concepto, 
categoría o noción que se quiera trabajar, deberá estar coherentemente 
construido a partir de los fundamentos epistemológicos que lo sus­
tentan. Así ocurre con el concepto bajtiniano de estilo: éste no puede 
separarse de la idea de que se observa un enunciado, un género, un rex­
t~, u~ discurso, en calidad de participante; al mismo tiempo, de una 
histona, de una cultura; también, de la autenticidad de un hecho, de 
un evento. 

Así ocurre con el estudio estilístico de Dostoievski y de Rabelais, he­
cho por Bajtín. Así ocurre con los diferentes trabajos en que el Círculo, 
a. propósito de un determinado terna, constituye una perspectiva díscur­
stva de estilo. Dicha perspectiva (justamente por su alcance discursivo) 
se puede trabajar en textOs producidos en las más variadas esferas en las 
diferentes actividades englobadas por tales esferas, como condici~n para 
con:prender ramo la actividad en sus invariables, corno los sujetas que 
actuan en ellas y que - a pesar de todas las coerciones- interfieren ac-
, ' 

túan estilísticamente en el movimiento de esta esfera, de sus actividades 
Y de sus géneros. 
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Dichos presupuestos reunidos van a hacer que los discursos y los 
sujetos actuantes se hallen involucrados en movimientos históricos, 
sociales y culturales, caracterizando una concepción de Lenguaje que 
tiene en cucma las particularidades discursivas y textuales como forma 
de recuperar (con el sentido de comprender y poder interpretar) contex­
tos más amplios, ya sea porque estén indiciados de alguna forma en tales 
textos y en los discursos que los construyen, ya sea porque el recono­
cimiento de los contextos mencionados permita comprender mejor la 

discursividad constitutiva de estos rextos. 
Cuando nos encontramos ante textos verbales, el trabajo metodoló-

gico, analítico e interpretativo (de larga tradición en nuestra área), trata 
siempre de desmenuzar los campos semánticos, micro y macroorgani­
zaciones sintácticas, marcas y articulaciones enunciativas que caracterizan 
el (los) discurso(s) en foco e indician su heterogeneidad, el género al que 
pertenecen y los géneros que se articulan dentro de él, la tradición de las 
actividades en que se insertan, lo inusitado de su forma de ser discursi­
vamente y su participación activa en las esferas de producción, circulación 
y recepción. Por otro lado, si escogemos textos visuales o verbo-visuales 
(fotos con subtítulos; pinturas con sus títulos; composiciones visuales en 
los diarios; películas, y así por el estilo) -asumiendo su textualidad y 
su discursividad-, también es posible echar mano de muchos de estos 
aspectos, respetando las particularidades de la construcción textual y 
discursiva de la imagen. Tal cuidado con la dimensión específica de la 
visualidad nos obliga, también, a reformular constructos teóricos y 
metodológicos, una ve:z. que no se trata de experimentar con determina­
dos conceptos o determinada teoría, sino de discutir la construcción de 

sentidos y la producción de sentidos de dichos discursos. 
Así, por ejemplo, partiendo de la idea de que Sao Paulo (tanto la 

ciudad como el estado) se caracteriza en el imaginario brasileño por 
la ideología del trabajo -"aquí se trabaja"-, un conjunto de textos vi­
suales (formados básicamente por fotografías y pinturas que tienen como 
tema y que representan, bajo un determinado ángulo, el trabajo en la 
ciudad de Sáo Paulo) pueden ser considerados a efectos del análisis de 
este imaginario. A partir de ellos, el concepto de trabajo se va represen­
tando, según los tipos de trabajo que caracterizan diferentes momentos 
de la historia paulista, según las formas como la "ideología del trabajo": 
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este estilo paulistano (o sea de la ciudad d s-
decir, del estado de Sao Paul, ) d e .ao Paulo) Y paulista (es 

Según tal ers ectiv o ~ ser, va apareCiendo, consolidándose. 
fotógrafos y d:los p. a, el esnlo que será estudiado no es el de los 

pmtores, aunque ello ten ti d 
rancia en el análisis en la fo d ga una un amental impar-
del imaginario S1·n'o u rma e representación y en la configuración 

• n concepto d ·t ·d ·fi 
paulista (del estado de Sáo Paulo) e -~o t ent1 ~cado con el ethos 
de Sao Paulo) Al y espect eme paultsrano (de la ciudad 

· conmemorar sus 450 - d · . 
Sao Paulo hizo posible qu al' anos e eXlstencta, la ciudad de 

e se re ¡zara un r . d h. ó . 
que -entre otros puntos 1 ti ec_orn o tst neo y estético 
genes de rrabaJ·O o , - r~vfie a su uerre tdemidad forjada en imá-

' , mas espeC! tcamenre en . d 1 , 
en conrraposición, por ejemplo a la ide~l ,una 1 e~ ogta del trabajo; 
el imaginario sobre los . ' ogJa del OCIO que caracteriza 
J . ) b . canocas (habitantes de la ciudad de Ri d 
~etro_ y so re la Ciudad de Rio de Janeir N al . o _e 

eltntenor paulista y su rel . , ó . o. atur mente, sm exclUir 
Sao Paulo. acwn econ mtca con la capital del estado de 

De esta imagen poblada b . d 
sería posible recup~rar o-r por trdoa adp ores y por espacios de trabajo, 

, 6 .osso mo os gr d " 
visuales del rrabaJ'o"· 1 d ' . upos e representaciones 

· os que estacan npos d b · · d' . 
que se detienen en dimen i d 1 b . e rra aJO m IVldual y los 

'd s ones e tra aJO colectivo E 1 d 
ev1 entemente, los textos d. al . n os os casos, 
ricos, sociales y culturales, 1 o~1:~ :~temente co~ los periodos histó­
con el estado (con B '1) p 1 es pasa la cmdad en su relación 

cada momento. Pero :~1só::t:~ ;=~~;~ ~co~ómico~ dominantes_ de 

¡;-tanto en lo concerniente a tecnología co:o ~~as ~ cepcesentacJ6n 
uyen a la perspectiva de tmagmar1o-- conrn-

esta ideología se va form;~:.recuperación y una comprensión de cómo 

b 
Como se puede ver, la concepción d ·t , 

ajtiniano pued d e estz o, segun el sentido 
d ' e ar margen a mucho , . 

e trazos que den indicios d 1 . ~as que una _su~ple búsqueda 
COncepción im r . e a expreSIVIdad de un mdtviduo. Dicha 

enunciados con~r~~=s s¿eetos ¡ue insdtauran discursos a partir de sus 

Y 
' sus rormas e enunciació h h 

son sometidos a ell 0 al . n, que acen istoria 
a. e t manera la 1 'd d lllente en diálogo 1 1 . ' smgu an a estará necesaria-

con e co ecnvo en q ( Verbo-visuales) d . . ue textos verbales, visuales o 
eJan ver, en su conJunto, a los demás . . d parttctpanres e 
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la interacción en que se hallan insertos y que -por fuerza de la 
dialogicidad- influye sobre el pasado y sobre el futuro. 
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